
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

XXVIII DOMINGO DEL TIEMPO ORDINARIO 
15 de octubre 2023 

 

1. Por la Iglesia. Para que unidos al 

Papa el Espíritu Santo sea luz en 

estos momentos de nuestra historia. 

R. al S. 
2. Para que no olvidemos sonreír. 

Para que cultivemos la cualidad del 

humor. Para que vivamos y 

expresemos nuestra fe con cantos, 

música y un buen corazón. R. al S. 

3. Para que sepamos respetar un poco 

más la Eucaristía; para que nos 

arrodillemos en la consagración; para 

que, al entrar en la iglesia lo 

hagamos con un corazón arrepentido 

y unas manos limpias. R. al S. 

4. Por todos los que sólo invitan a los 

más poderosos. Para que sea posible 

un mundo donde los más pobres 

puedan vivir con el mismo bienestar 

que nosotros. R. al S. 

5. Para que conozcamos más a San 

Pablo. Para que nos preocupemos de 

conocer su vida, su historia, su 

conversión y sus escritos. 

R. al S. 

 

 

MONICIÓN DE ENTRADA 

Sed todos bienvenidos a la 

celebración de la Eucaristía. ¿Quién 

ha dicho que, la fe, es algo triste? 

¿No será que, nosotros los 

cristianos, hemos olvidado de 

sonreír a Dios y a los demás? 

La Eucaristía de este domingo nos 

invita a los amigos de Jesús, a 

ponernos el traje de fiesta. ¿Qué 

traje? Ni más ni menos que aquel 

que el Evangelio nos diseña: el amor, 

la justicia, la verdad, el pensar bien 

de los demás, el perdón o la oración. 

Pidamos al Señor que nos ayude a 

conseguir un vestido con los colores 

de la fe y de la esperanza. 

¿Lo intentamos? 

 
PUEBLO DE REYES,  
ASAMBLEA SANTA 

PUEBLO SACERDOTAL, 
PUEBLO DE DIOS  

BENDICE A TU SEÑOR 
 

Te cantamos, oh, Hijo amado del Padre 

Te alabamos, eterna palabra  

salida de Dios Te cantamos,  

oh, Hijo de la Virgen María 

Te alabamos, oh, Cristo  

nuestro hermano Nuestro Salvador. 

 

EL SEÑOR ES MI LUZ  
Y MI SALVACIÓN 
EL SEÑOR ES LA DEFENSA  
DE MI VIDA. 
SI EL SEÑOR ES MI LUZ,  
¿A QUIÉN TEMERÉ? 
¿QUIÉN ME HARÁ TEMBLAR? 
 

1. Una cosa pido al Señor;  

habitar por siempre en su casa 

gozar de la dulzura del Señor 

contemplando su templo santo. 

 

Cerca de ti, Señor, yo quiero estar; 
tu grande eterno amor quiero gozar. 

Llena mi pobre ser, limpia mi corazón; 
hazme tu rostro ver en la aflicción. 

 
Mi pobre corazón inquieto está, 
por esta vida voy buscando paz. 

Mas sólo tú, Señor, la paz me puedes dar; 
Cerca de ti Señor, yo quiero estar. 

 
Pasos inciertos doy, el sol se va; 

mas, si contigo estoy no temo ya. 
Himnos de gratitud alegré cantaré, 

y fiel a ti, Señor, siempre seré. 
 

Madre de los creyentes, 

que siempre fuiste fiel: 

/ Danos tu confianza, danos tu fe /2 

Pasaste por el mundo 

en medio de tinieblas, 

sufriendo a cada paso 

la noche de la fe, 

sintiendo cada día 

la espada del silencio; 

a oscuras padeciste 

el riesgo de creer. 

 

 
 

 

 El Próximo día 20, celebraremos la Festividad de Santa Magdalena de Nagasaki,  

patrona de la Fraternidad Seglar Agustino Recoleta. 
 El Domingo día 22 es el día del DOMUND.  

La colecta estará destinada a la Evangelización de los pueblos.  

 También el próximo domingo será la Función Principal en honor a nuestra Señora de la Consolación. 
Será a las 13:00 Hs.  

 Pueden retirar las papeletas de sitio para participar en la procesión de la Virgen de la Consolación el 

día 28. Es patrona de la Orden de Agustinos recoletos 
 y patrona de la Archicofradía que lleva su nombre. 

AVISOS PARROQUIALES 

 



Para ver esta película, debe
disponer de QuickTime™ y de

un descompresor TIFF (sin comprimir).

 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

PREPARARÁ el Señor del universo para todos los pueblos, en este monte, un festín de manjares 

suculentos, un festín de vinos de solera; manjares exquisitos, vinos refinados. 

Y arrancará en este monte el velo que cubre a todos los pueblos, 

el lienzo extendido sobre todas las naciones. Aniquilará la muerte para siempre. 

Dios, el Señor, enjugará las lágrimas de todos los rostros, y alejará del país el oprobio de su pueblo 

—lo ha dicho el Señor—. Aquel día se dirá: «Aquí está nuestro Dios. 

Esperábamos en él y nos ha salvado. Este es el Señor en quien esperamos. 

Celebremos y gocemos con su salvación, porque reposará sobre este monte la mano del Señor». 

Palabra de Dios. 

Sal 22, 1b-3a. 3b-4. 5. 6 (R: 6cd) 

Habitaré en la casa del Señor 
por años sin término. 
V/.   El Señor es mi pastor, nada me falta: en verdes praderas me hace recostar; 

me conduce hacia fuentes tranquilas y repara mis fuerzas.  R/. 

V/.   Me guía por el sendero justo, por el honor de su nombre. 

Aunque camine por cañadas oscuras, nada temo,  

porque tú vas conmigo: tu vara y tu cayado me sosiegan. R/. 

V/.   Preparas una mesa ante mí, enfrente de mis enemigos; 

me unges la cabeza con perfume, y mi copa rebosa. R/. 

V/.   Tu bondad y tu misericordia me acompañan todos los días de mi vida, 

y habitaré en la casa del Señor por años sin término. R/. 

 

 

 

HERMANOS: 

Sé vivir en pobreza y abundancia.  

Estoy avezado en todo y para todo:  

a la hartura y al hambre, a la abundancia y a la privación.  

Todo lo puedo en aquel que me conforta.  

En todo caso, hicisteis bien en compartir mis tribulaciones. 

En pago, mi Dios proveerá a todas vuestras necesidades con magnificencia,  

conforme a su riqueza en Cristo Jesús. 

A Dios, nuestro Padre, la gloria por ios siglos de los siglos. Amén. 

Palabra de Dios. 

EN aquel tiempo, volvió a hablar Jesús en parábolas a los sumos sacerdotes y a los 

ancianos del pueblo, diciendo: 

«El reino de los cielos se parece a un rey que celebraba la boda de su hijo; mandó a sus 

criados para que llamaran a los convidados, pero no quisieron ir. Volvió a mandar otros 

criados encargándoles que dijeran a los convidados: 

“Tengo preparado el banquete, he matado terneros y reses cebadas y todo está a 

punto. Venid a la boda”. 

Pero ellos no hicieron caso; uno se marchó a sus tierras, otro a sus negocios, los demás 

agarraron a los criados y los maltrataron y los mataron. 

El rey montó en cólera, envió sus tropas, que acabaron con aquellos asesinos y 

prendieron fuego a la ciudad. 

Luego dijo a sus criados: 

“La boda está preparada, pero los convidados no se la merecían. Id ahora a los cruces 

de los caminos y a todos los que encontréis, llamadlos a la boda”. 

Los criados salieron a los caminos y reunieron a todos los que encontraron, malos y 

buenos. La sala del banquete se llenó de comensales. Cuando el rey entró a saludar a 

los comensales, reparó en uno que no llevaba traje de fiesta y le dijo: “Amigo, ¿cómo 

has entrado aquí sin el vestido de boda?”. 

El otro no abrió la boca. Entonces el rey dijo a los servidores: “Atadlo de pies y manos y 

arrojadlo fuera, a las tinieblas. Allí será el llanto y el rechinar de dientes”. 

Porque muchos son los llamados, pero pocos los elegidos». 

Palabra del Señor. 

    

 
Creo en Dios, Padre Todopoderoso, Creador del cielo y de la tierra. 

Creo en Jesucristo su único Hijo Nuestro Señor, 
que fue concebido por obra y gracia del Espíritu Santo. 

Nació de Santa María Virgen, 
padeció bajo el poder de Poncio Pilato, 

fue crucificado, muerto y sepultado, descendió a los infiernos, 
al tercer día resucitó de entre los muertos, 

subió a los cielos y está sentado a la derecha de Dios Padre, todopoderoso. 
Desde allí va a venir a juzgar a vivos y muertos. 

Creo en el Espíritu Santo, la Santa Iglesia católica 
la comunión de los santos, el perdón de los pecados, 

la resurrección de la carne y la vida eterna. Amén 

 

JESÚS NOS INVITA A ABRIRLE LA 
PUERTA DE NUESTRO CORAZÓN. 

  

 


